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Doña  Petra,  madre  de   Sra.  Valverde. 

Clara   Srta.  Pardo. 

Elena   Sra.  Romero. 

PRUDENCIO,  marido  de  Clara   Sres.  Rubio. 

Gavilán   »  Tamayo. 


La  acción  en  Madrid. 
Indicaciones  de  derecha  é  izquierda,  entiéndase  las  del  actor. 


ACTO  ÚNICO 


Sala  modestamente  amueblada.  Puerta  al  fondo  y  laterales.  Vela- 
dor en  el  centro.  Butacas,  sillas,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 
Clara  y  Prudencio 


Clara.         Ya  estás  vestido.  (Cepillándole.) 
Prüd.  Está  claro! 

No  tuve  que  desnudarme! 
Clara.  Pareces  otro. 

Prud.  Ojalá 

lo  fuese. 

Clara.  Lo  que  hace  el  traje! 

Supongo  no  habrás  perdido 
la  carta? 

Prüd.  Quieres  callarte? 

La  tengo  aquí  en  el  bolsillo. 

CLARA.  Esa  señora  es  un  ángel, 

según  dicen.  Hace  falta 
que  al  presentarte  la  trates 
con  humildad  y  respeto, 
procurando  así  inspirarle 
compasión. 

Prud.  Si  no  es  más  que  eso, 
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poco  tendré  que  esforzarme. 

Aquí  me  falta  un  botón.  (Por  la  levita.) 
CLARA.  No  sé  qué  demonios  haces 

que  todos  los  días  pierdes 

tres  ó  cuatro. 
PfiUD.  Es  que  se  caen 

de  maduros. 
CLARA.  Mi  mamá, 

á  causa  de  sus  achaques, 

no  hace  nada.  Y  quién  la  obliga 

á  que  cual  negra  trabaje, 

después  que  con  su  pensión, 

desde  que  tú  estás  cesante 

vivimos? 

Prud.  Pues  si  no  fuera 

por  eso... 
Clara.  Qué? 
PrüD.  No  te  alarmes. 

Quise  decir  que  sin  eso 

hubiésemos  muerto  de  hambre. 
CLARA.  Justo.  Dicen  que  esa  dama 

á  quien  vas  á  presentarte 

es  hermosa.  Ten  cuidado! 
PrüD.  Pero  mujer  va  á  prendarse 

esa  señora  de  mí 

con  estas  trazas? 
Clara.  Quién  sabe? 

PrüD.  Yo  sí  que  vivo  en  un  potro. 

CLARA.  Pues  no  debes  inquietarte. 

Después  de  mi  madre,  á  tí 

es  á  quien  amo.  Al  casarme 

contigo  hice  el  sacrificio 

del  mundo. 

Prud.  Y  yo  el  de  la  carnet 

Clara.  Ahora,  si  tú  te  murieses... 

Prud.  Ni  ahora  ni  nunca  ¡diantre! 

Qué  pensamientos  te  ocurren! 
CLARA.  Pues  no  es  ningún  disparate; 

porque  como  mamá  dice: 

si  siquiera  me  quedase 

viudedad... 
Prud.  Y  si  yo  enviudo 


qué  me  queda  á  mí? 
Clara.  Mi  madre. 

Prud.  Prefiero  que  enviudes  tú. 

CLARA.  Yo  tambiéD.  (Coa  inocencia.) 

Prud.  Aunque  te  cases 

luego  con  aquel  moscón... 
Clara.  Te  he  dicho  que  no  desbarres. 

ESCENA  II. 
Dichos. — Doña  Petra,  por  ei  foro,  con  mantilla. 

PET.  (Sentándose.) 

Qué  escalones!  Me  sofoco! 

No  sé  como  sobrevengo! 
Clara.  Mamá!... 
pET.  No  sé  donde  tengo 

los  talones. 
Prud.  (Buscando.)  Yo  tampoco. 

Pet.  Fui  á  San  Ginés  al  sermón. 

Clara.         Y  qué  tal? 
pEl».  Muchas  señoras. 

Eché  un  sueño  de  tres  horas, 

en  un  banco,  de  un  tirón.  (Levantándose.) 

Ya  he  recobrado  el  aliento. 
PrüD  (Dios  me  coja  confesado.) 

PET.  (A  Prudencio.) 

A  ver  si  tienes  cuidado 

de  no  dejar  descontento 

á  quien  nos  proporcionó 

la  esquela  que  á  entregar  vas. 

Supongo  que  atenderás 

mis  consejos. 
Prud.  No  que  no! 

Pet.  Hablas  en  estilo  culto; 

mas  sin  ese  aire  arrogante 

que  te  distingue. 
Prud.  Adelante. 
Pet.  Y  luego  te  vas  al  bulto. 

La  dices  que  la  fortuna 

es  hostil  y  hay  que  arbitrar 
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recursos  para  tapar 
tres  bocas. 

Prdd.  (Sí;  lo  que  es  una!)... 

Pkt.  No  la  trates  con  llaneza. 

Prüd.  Bien. 

Pkt.  Como  no  cuesta  nada, 

dale  usía,  y  si  la  agrada 
te  corres  hasta  el  alteza. 
En  fin,  mantente  en  lo  firme 
y  no  peques  de  cobarde. 

Clara.  Y  vete  pronto  que  es  tarde. 

PfiT.  Clara:  ven  á  desvestirme. 

(Vanae  las  dos  por  la  lateral  izquierda.) 


ESCENA  III. 

Prudencio. 

Cuándo,  díme,  Dios  clemente, 
harás  que  por  fin  me  vea 
libre  del  pesado  yugo 

de  mi  suegra? 
En  vano,  cuando  hace  frío, 
abro  ventanas  y  puertas. 
Nadal  Ni  las  pulmonías 

la  hacen  mella! 
En  vano  la  pongo  cáscaras 
de  melón  en  la  escalera 
por  si  las  pisa  y  se  escurre... 

Ni  aun  tropieza! 
Ya  he  perdido  mis  colores, 
me  consume  la  tristeza, 
y  hasta  el  pelo  se  me  cae 

á  madejas. 
En  fin,  calma,  mucha  calma. 
Yo  soy  joven  y  ella  vieja; 
por  tanto,  todo  es  cuestión 

de  paciencia. 
Si  consigo  un  destinillo 
bendeciré  su  tutela, 
porque  gracias  á  esta  carta..; 
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(Sacando  una  del  bolsillo.) 

No;  no  es  esta. 
Cielos!  Recuerdo  espantoso! 
Esta  es  la  amorosa  esquela 
que  para  Clara  me  ha  dado 

la  portera.  (Abriéndola.) 
Justo!  Será  de  ese  hombre 
que  hace  tiempo  la  corteja. 
Quizás  mi  suegra  sea  cómplice 

de  sus  tretas.  (Examinándola.) 
Papel  oficial!  Dios  mío! 
El  bembrete  así  lo  reza. 
«Dirección  de...»  Un  director! 

Zapateta! 
«Clara:  por  fin  seré  claro. 
»Clara:  quien  fuera  la  yema 
»de  esa  clara.»  —  Caracoles! 

Bien  se  expresa! 
«Clara:  con  sus  ojos  claros 
» enturbió  usted  mi  existencia 
»y  á  morir,  con  sus  desdenes, 

»me  condena. 
»Tengo  celos  de  su  esposo...» 
Escribe  celos  con  ceda! 
Un  director!  Claro!  Si  hoy 

lo  es  cualquiera. 
«Espero,  Clara,  declare 
»con  claridad  lo  que  piensa 
»de  este  amor  que  la  declaro 

»sin  reservas.» 
A  través  de  tanta  Clara, 
bien  su  intención  se  clarea. 
Y  quién  firma  esta  misiva? 

Juan,  á  secas. 
Yo  sabré  si  es  este  Juan 
el  que  la  calle  pasea, 
y  pobre  de  él  si  confirmo 

mis  sospechas. 
(Guarda  la  carta.) 


—  10  — 


ESCENA  IV. 
Prudencio.— Doña  Petra. 


Pet.  Aún  estás  aquí? 
PrüD.  Aún  estoy. 

Pet.  Hombre! 
PrüD.  (Cualquiera  diría 

que  el  verme  la  contraría  ) 

PüT.  Qué  dices? 

PrüD.  Que...  ya  me  voy.  (Vasa  foro.) 


ESCENA  V. 
Doña  Petra. 
No  he  visto  un  hombre  más  posma! 

(Yendo  al  foro.) 

Ya  se  fué.  Estaba  temblando 
no  viniese  á  Gavilán, 
de  quien  anda  algo  escamado, 
y  al  verle  dijese  alguna 
inconveniencia...  Están  sándio!... 
La  culpa  la  tengo  yo 
por  no  haberle  aún  declarado 
los  verdaderos  motivos 
de  las  acciones  y  pasos 
de  Gavilán.  Y  al  extremo 
que  las  cosas  han  llegado, 
aunque  me  cueste  rubor, 
ya  es  forzoso  no  callarle. 
Tampoco  á  Clara  le  he  dicho 
nada,  aunque  sé  de  antemano 
que  se  ha  de  alegrar.  Clarita.  (Llamándola.) 
Se  lo  diré.  Es  necesario 
que  esté  prevenida,  y  que 
me  aconseje. 
CLABA.  Me  has  llamado? 
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ESCENA  VI. 


Doña  Petra.— Clara. 

Pet.  Sí. 

Clara.  Se  marchó  ya  don  Prudencio? 

PET.  Ahora  mismo;  y  deseando 

estaba  que  se  marchase 
para  echar  contigo  un  párrafo 
á  solas. 

CLARA.  Qué  es  lo  que  ocurre? 

Pet.  Cosas  graves...  Hazte  cargo: 

Gavilán  vendrá  hoy  á  verme; 
Clara.  Dios  mío!  En  qué  estás  pensando 

para  autorizarle?... 
Pet.  Calma. 

Yo  sé  bien  lo  que  me  hago. 
CLARA.  Y  si  lo  sabe  Prudencio? 

El,  que  ya  sospecha  algo!... 
Pet.  Ahí  Con  que  sospecha!...  (Entonces, 

hoy  mismo  le  hablaré  claro.) 
CLARA.  Comprendo  que  es  inocente 

Gavilán... 

Pet.  No;  no  lo  es  tanto 

como  te  figuras. 
Clara.  Cómo! 

Qué  quieres  decir?... 
Pet.  Que  al  cabo 

he  sorprendido  el  secreto 

de  su  corazón 
Clara.  No  alcanzo 

cual  puede  ser. 
Pet.  El  amor. 

Clara.  Por  mí  tal  vez?  Cielos  santos! 

Eso  sólo  me  faltaba! 
Pet.  Hija,  por  Dios,  vé  despacio. 

Tu  ya  posees  el  amor 

de  Prudencio,  y  hombre  honrado 

es  Gavilán,  é  incapaz 

de  pretender  dar  un  paso 

tan  imprudente.  Es  á  mí 


—  12  — 


á  quien  ama. 
CLARA.  (Con  admiración.) 

Ay! 

Pet.  Qué  te  ha  dado? 

Clara.         Nada;  pero  la  sorpresa... 

Eso  es  un  escopetazo! 

PeT.  Cabal.  Y  de  un  cazador 

que  al  primer  tiro  hizo  blanco 
en  el  ave. 

Clara.  Ave  María! 

Pet.  No;  ave  Petra 

Clara.  Y  de  cuando 

data  ese  amor? 

Pet.  No  lo  sé, 

porque  él  no  se  ha  declarado; 
pero  las  tiernas  miradas 
de  aquellos  tiernos  ojazos, 
y  aquellos  suspiros  tiernos, 
y  los  tiernos  ditirambos 
con  que  su  ternura  muestra 
no  dejan  lugar  á  engaño. 

CLARA.  Estoy  absortal  El  tan  tierno! 

Pet.  El  no  es  tierno;  eso  es  lo  malo. 

Ya  pasa  de  los  cincuenta; 
pero  está  bien  conservado, 
y  es  viudo  como  yo, 
y  si  los  dos  nos  gustamos, 
nos  casaremos,  y  en  paz. 
Qué  tal? 

Clara.  No  está  mal  pensado. 

Pet.  Lo  apruebas? 

Clara.  Sí;  pero  es  fuerza 

que  Prudencio... 
Pet.  Hoy  mismo  hablo 

con  él. 

CLARA.  Habrá  que  decirle 

que  la  carta  que  ha  llevado 
á  esa  señora,  la  dió 
Gavilán.  (Campanilla.) 

Pet.  El  es! 

Clara.  Me  marcho. 

Dios  mío!  (Santiguándose.) 
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Pet.  No  te  santigües, 

hija,  que  no  es  el  diablo. 
(Vase  Clara  lateral  izquierda.) 


ESCENA.  VIL 

Doña.  Petra. — Gavilán  por  el  foro. 


Pet. 

Señor  Gavilán... 

Gav. 

Señora... 

Hoy  es  el  día  mejor 

de  mi  vida. 

Pet. 

Tanto  honor!... 

Siéntese  (Cómo  me  adora!) 

Póngase  usted  más  adjunto. 

Gav. 

(Algo  intranquilo  me  encuentro.) 

Y  Clara? 

Pet. 

Por  allá  dentro. 

Gav. 

Y  Prudencio? 

Pbt. 

l?ué  á  su  asunto. 

Con  Clarita  hace  un  instante 

hablaba  de  usté. 

Gav. 

Agradezco 

su  recuerdo,  que  merezco 

siquiera  por.  . 

Pet. 

Adelante. 

Gav. 

í  Levantándose.) 

Llaman?  Si  estorbo,  me  iré. 

Pet. 

No  señor.  (Qué  hombre  más  raro!) 

Gav. 

Como  dijo  usted... 

Pet. 

Es  claro: 

que  no  se  parase  usté. 

Gav. 

Ahí  (Me  anima  Si  sabrá 

lo  de  mi  carta  á  la  niña.) 

Pet. 

Merece  usté  que  le  riña. 

Gav. 

Pegue! 

Pet. 

Todo  se  andará. 

Pues  sus  reservas  son  vanas. 

A  qué  sufrir  desazones 

ocultando  las  pasiones 

como  se  ocultan  las  canas? 

Usté  es  jamón;  yo  jamona: 
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mejor  es  tener  franqueza.  (Con  coquetería.) 

Qué  lleva  usté  en  la  cabeza? 

Hable  usted. 
Gav.  (Sorprendido  )  Zaragatona. 

PeT.  Me  refiero  al  interior. 

No  se  baga  usted  el  obtuso. 

Tengo  el  secreto  y  no  abuso. 
*  Gav.  Qué  secreto? 

Pet.  El  de  su  amor. 

Ha  tiempo  lo  descubrí 

y  callé. 

GrAV.  Pues  es  verdad. 

Mas  tenga  usted  caridad, 
y  si  en  algo  me  excedí 
culpe  usté  al  divino  encanto 
que  dimana  de  ese  sér, 
ángel,  aun  más  que  mujer. 
Pet.  (Con  coquetería.) 

Por  Dios,  Gavilán...  no  tanto! 
Gav.  Sé  que  mi  conducta  es  mala. 

Soy  un  criminal. 
Pet.  No  tal; 

porque  si  usté  es  criminal, 
yo  soy  una  crimínala. 
Yo  su  pasión  observé, 
y  cómplice  fui  inconsciente. 
Gav.  Quién  dice  al  alma  «detente?» 

Pet.  A  quien  se  lo  cuenta  ustél 

Por  eso  hice  caso  omiso 
de  sus  palabras  melosas; 
mas  han  llegado  las  cosas 
á  un  extremo  que  es  preciso 
tomar  un  acuerdo  tácito 
que  lleve  á  una  solución. 
Yo...  acojo  su  pretensión 
y  le  doy  mi  beneplácito. 


Gav.  Conque  usted!...  (Quién  lo  pensara!) 

Aprueba  que?.... 
Pet.  Sí,  señor. 

Gav.  No  sabe  usted  el  favor 

que  me  hace.  Qué  piensa  Clara? 
Pet.  Pues  al  pronto  se  ha  reído. 
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Pero  yo  la  convencí, 
y  hemos  acordado  aquí 
consultar  á  su  marido. 
Un  demonio!  (Levantándose.) 

Es  necesario! 

Teme  usted? 

No  he  de  temerl... 
Si  al  fin  él  lo  ha  de  saber, 
cuanto  antes  mejor. 

(Canario!) 

El  ya  sospecha... 

(Habrá  visto 
la  carta  que  la  envié?)  (Campanilla.) 
El  será. 

Cállese  usté, 
señora,  por  Jesucristo! 
Si  un  peligro  me  suscita, 
huyo  al  punto. 

Absorta  estoy!  , 
Entre  usté  en  mi  cuarto;  voy 
á  prevenir  á  Clarita. 

(Vanse  doña  Petra  primera  izquierda  y  Gavilán 
segunda  ídem.) 

ESCENA.  VIII. 

Pbddkncio  y  Elena  por  el  foro.  Ella  con  sombrero  y  abrigo. 

Elena.         Es  este  su  domicilio? 
Prud.  Sí. 

Elena.  (Parece  un  palomar! 

Yo  le  cortaré  las  uñas 

al  taimado  Gavilán.) 
PrüD.  Tome  usté  asiento. 

Elena.  Mil  gracias. 

PrüD.  Usted  me  dispensará; 

pero  la  ruego  me  esplique 

lo  que  yo  no  sé  esplicar. 

Voy  á  ver  á  usted,  y  apenas 

la  entrego  mi  memorial, 

y  usted  lo  lee,  lanza  un  grito, 

y  sin  decir  «agua  va,» 


Gav. 
Pet. 

Gav. 
Pet. 

Gav. 
Pet. 
Gav. 

Pet. 
Gav. 


Pet. 
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me  arroja  al  rostro,  con  ira, 

un  almohadón. 

Elena. 

No  es  verdad* 

■fné'  nn  muíí 

Prud. 

Eso  dije  yo: 

*puf!»  al  verle  tropezar 

contra  mi  rostro.  Enseguida 

se  envuelve  usted  en  un  chai, 

IliC   Lll        11  Li  l><*  UWUUC  V1VU 

T7  qi  mi  para  Tmt.nn 

y    01   LUI    tald  ULllUaU 

sp  llama  Olara*  rpsr>nndn 

llama  víui        i  vopuuuv 

á  todo;  hace  usted  parar 

un  coche,  y  al  apearnos 

me  dice,  pague. 

Elena. 

TjO  pyial 

JuJU  vUdl 

Prud. 

Nn  pra  r»n«!ÍHlp 

T^nnr»  ln  ffitnnrennprá 

1UUU  1U   \j\J  IU  JJ 1  ^  U  LA  Cl  a. 

pronto  Vayamos  por  partes. 

I)i  ira  nn  p  pti  TiriiiPT  lncar 

á  qué  fué  á  mi  casa. 

Prud. 

A  rpr 

á  usted. 

Elena. 

Por  curiosidad? 

Prud. 

Quiá!  No  señora;  por  falta 

de  recursos.  Fui  á  llevar 

mor  lpf.ras  nara  chip  nstpd 

me  diese  una  credencial. 

Elena. 

Usted  coDoce  á  mi  esposo? 

Prud. 

No  señora.  (Quién  será 

su  esposo?) 

TÍ!t  P13  A 
JjJjbJKiiNA. 

flVTp  vnplvn  lnnaH 

UUC    TUCIVU  lUL/d.  i 

VOvIll   1 U  UoolSlULl  •  J 

Ha  llegado  usté  á  observar 

si  su  esposa?... 

Prod. 

Si  mi  esposa, 

qué? 

Elena. 

(Con  indecisión.) 

Vamos... 

Prud, 

Usted  irá 

donde  guste;  lo  que  es  ella 
no  vá,  con  seguridad. 
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Elena. 

Prud. 

Elena. 

Prüd. 

Elena. 

Prud. 


Elení. 
Prüd. 
Elena, 
Prud. 


Elena. 
Prud. 


Elena. 


Prud. 
Elena. 

Prüd. 


Quise  decir  si  ha  notado 
usted,  que  exista  un  galán 
de  esos  que  dan  en  seguirnos 
y  no  nos  dejan  en  paz 
con  piropos  y  cartitas. 
Usted  me  hace  recordar 
mi  desgracia.  Sí,  señora; 
hay  un  hombre,  un  criminal 
que  anda  detrás  de  mi  esposa. 
Pero  Clara  no  le  hará 
caso? 

Yo  creo  que  no. 
La  vigilo  sin  cesar. 
Hace  usted  bien.  Y  usted  tiene 
una  prueba  material? 
Alguna  carta? 

Si  á  fé; 
una  firmada  por  Juan, 
que  me  entregó  la  portera 
para  Clara. 

Dónde  está? 
Quién?  Clara?  Por  allá  dentro. 
No;  la  carta. 

En  el  gabán, 
ó  en  la  levita...  (Bascando.)  Sí;  aquí 
la  tengo. 

Venga. 

Allá  va. 
Aún  no  he  dicho  nada  de  ella 
á  mi  esposa. 

Hay  que  esperar 
una  ocasión  (ai  ver  la  carta.)  (Qué  gracioso 
Todo  me  lo  esplico  ya. 
Me  dió  una  carta  por  otra. 
Qué  extraña  casualidad!) 
Conozco  al  traidor. 

Yo  no. 

Solo  sé  que  escribe  mal. 

Es  que  hay  hombres  que  proceden, 

en  su  manera  do  obrar 

lo  mismo  que  escriben. 

Justo: 
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sin  ortografía. 
Elena.  Quiái 

Torcidamente.  Mas  juro 

que  yo  le  he  de  hacer  andar 

derecho  Guardo  esta  carta, 

y  calle,  en  taDto  que  el  plan 

medito  para  vengarle 

y  vengarme 
PrüD.  Bien  está. 

Elena.  Usted  y  yo  somos  víctimas. 

Prud.  Victimas? 
Elena,  No  haya  piedad. 

Venganza.  (Cogiéndole  las  manoa.) 
PfíUD.  Bueno,  venganza.  (Abrazándola.) 

(Yo  me  estoy  vengando  ya.) 
Pet.  Si  estorbo,  me  iré  á  la  calle. 

PrüD.  Ella!  (Buena  se  va  á  armar!) 

(Vase,  segunda  derecha.) 

ESCENA  IX. 

Elbna  y  Doña  Petra. 

Pet.  Nada;  no  se  turbe  usté. 

Iré  á  llamar  á  su  amigo. 
Elena.         Es  usted  Clara? 
Pet.  Pues  digo! 

Y  ahora  se  lo  probaré. 

Quién  es  usted? 
Elena.         (Bajando  la  voz.)  Chist!  Silencio. 

Oigame  y  calme  su  afán. 

Vengo  aquí  por  Gavilán. 
PET.  Y  se  agarra  usté  á  Prudencio! 

La  equivocación  me  esplico. 

Ya  verá  la  que  le  espera. 
ELENA.  Oigame  usted.  (Con  qué  fiera 

se  ha  casado  el  pobre  chico!)  (Con  misterio.) 

Prudencio  ha  sabido,  al  fin, 

que  Gavilán  la  enamora. 

Medítelo  usted,  señora. 
Pet.  No  hable  usted  con  retintín. 

A  la  larga  ó  á  la  corta 
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todo  lo  hubiese  sabido, 
y  no  sé  á  qué  se  ha  metido 
en  lo  que  nada  le  importa. 
No  se  permite  él  deslices, 
de  que  incapaz  le  juzgué, 
incluso  abrazar  á  usté 
delante  de  mis  narices? 
No  le  tolero,  repito, 
que  mientras  gasto  sin  tasa 
no  aporte  nada  á  la  casa? 

Elena.  Algo  traerá. 

Pet.  Sí;  apetito. 

Aunque  mis  gastos  son  módicos, 
todo  lo  consume  él. 
Hoy  vendí  papel! 

ELENA.  (Con  estrañeza.)  Papel! 

Diferidos?... 

Pet.  Periódicos! 

Gracias  á  la  protección 
de  Gavilán,  un  destino 
tal  vez  logre. 

Elena.  Desatino! 

Gavilán  es  un  bribón. 

Pet.  Qué? 

Elena.  La  carta  que  le  ha  dado 

era  para  mí.  Yo  soy 
su  protectora  hoy  por  hoy. 

PET.  Usted!...  (Admirada.) 

Elena.  Bien  se  lo  ha  ganado. 

Por  él  supe  la  villana 
conducta  del  fementido 
Gavilán...  de  mi  marido. 

Pet.  Ella!  ..  Usted...  la  Gavilana!... 

(Se  desmaya  sobre  la  butaca.) 

ESCENA  X. 
Dichas. — Clara. 


Elena.  Señora!...  (Buena  la  hice!) 

CLARA.  (Al  ver  á  Elena.) 

Ah!  (Al  ver  á  Doña  Petra.) 
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Qué  es  esto? 
Elena.  Dios  la  envía! 

Ciara*  Desmayada!  Madre  mía! 

Elena..  (Su  madre!  Qué  es  lo  que  dice?) 

Tal  vez  en  sí  volverá 

con  vinagre. 
Clara.  Por  él  voy. 

Elena.  No  es  menester. 

(Al  ver  que  vuelve  en  sí  doña  Petra.) 
Pet.  (Abriendo  loa  ojos.) 

Dónde  estoy? 

Mejor  dicho:  dónde  está? 
Elena.  No  es  para  tanto  la  cosa. 

Clara.  Pero,  qué  es  lo  que  ha  pasado? 

Pet.  Que  Gavilán  es  casado 

y  esta  señora  es  su  esposa. 
Clara.  Siempre  sentí  antipatía 

por  él. 
Elena.        (a  Petra.) 

Y  usted  le  escuchó? 
Pet.  Hasta  hoy  que  nos  visitó 

no  dijo  esta  boca  es  mía. 

Mas  hoy  tanto  le  pinché 

que  por  fin ,  no  sin  reparo, 

me  dijo  amaba... 
Elena.  A  usté? 

Pet.  Es  clara. 

Pues,  no,  que  sería  á  usté! 
Elena.  Pues  llegué  en  buena  ocasión, 

y  á  Prudencio  le  agradezco 

su  visita. 


Clara. 

(Comprendiendo.) 

Ya! 

Elena. 

Y  le  ofrezco 

que  obtendrá  mi  protección. 

Clara. 

Gracias. 

Elena. 

Estoy  asombrada! 

Pet. 

De  qué? 

Elena. 

De  lo  encantadora 

que  es  esta  niña. 

Clara. 

Señora!... 

Pet. 

La  pobre  es  muy  desgraciada. 

i 


Quedó  huérfana  en  Motrico. 
Elena.  Ah!  Vamos...  usté  enviudó? 
Clara.  Sí,  señora. 

Elena.  (Y  se  casó 

con  Prudencio!  Pobre  chico!) 
PeT.  Su  padre  fué  oficial  cuarto 

en  Rentas.  Pobre  Gerundio! 
ELENA.  De  qué  murió? 

Pet.  De  un  infundio. 

Clara.  Por  Dios,  mamá,  de  un  infarto. 

Pet.  Es  igual. 

Elena.  Ya  lo  he  entendido. 

Pet.  Se  va  usted? 

Clara.  (Me  alegro  mucho.) 

Pet.  Llévese  usté  ese  avechucho. 

Elena.         Qué  avechucho? 
Pet.  Su  marido. 

ELENA.  Está  aquí?  (Sorprendida.) 

Pet.  En  mi  gabinete. 

Elena.         Pues  es  la  gran  ocasión 

para  darle  una  leccióo,  (A  Petra.) 
si  usté  ayudarme  promete. 
Pet.  Tomaré  parte  en  la  broma. 

Elena.  Quiero  al  Gavilán  mostrar 

que  no  es  tan  fácil  cazar 
una  inocente  paloma. 
Clara.  Muy  bien  dicho! 

Pet.  Duro  en  él. 

CLARA.  Y  qué  haremos? 

Elena.  Ya  veremos. 

Pet.  Gavilán  viene. 

Elena.  Volemos. 

PET.  (Al  irae.) 

Tengo  en  el  pico  la  hiél. 

(Vanae  laa  trea.  Clara  por  el  foro,  Elena  por  la 
primera  derecha  y  doña  Petra  por  la  primara 
izquierda.) 


ESCENA  XI. 

GAVILÁN,  por  la  aegunda  izquierda. 


Esa  señora  no  viene. 
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Prueba  que  no  fué  Prudencio 

quien  llamó.  Tal  vez  sería 

una  visita.  Aquí  el  riesgo, 

y  gordo,  está  en  que  el  marido 

vuelva;  mucho  más  si  es  cierto 

lo  que  afirmó  doña  Petra 

de  sus  sospechas.  No  quiero 

que  aquí  me  encuentre.  Demonio! 

Un  hombre  que  siente  celos 

es  capaz  de  cualquier  cosa. 

Levantemos  el  asedio 

por  hoy.  Volveré.  La  suegra 

favorece  mis  proyectos. 

Ay,  Clara!  Si  tú  supieses 

lo  que  me  cuestas!  Si  al  menos 

pudiese  verla...  Tal  vez 

esté  sola  en  su  aposento. 

(Se  pone  á  mirar  por  la  segunda  puerta  de  la  de- 
recha. Al  mismo  tiempo  se  abre  esta  y  recibe  un 
golpazo  en  la  cara.* 

ESCENA  XII. 

GAVILÁN. — PRUDENCIO,  por  la  segunda  derecha. 


GAV.  Ay!  (Al  sentir  el  golpe.) 

PRÜD.  Ayl  (Al  ver  que  le  ha  lastimado.) 

GAV.  Ay!  (Al  reconocer  á  Prudencio.) 

PfiüD.  Ayl  (Al  reconocer  á  Gavilán.) 

Gav.  (til  marido!) 

PrüD.  (El  que  ronda  á  mi  mujer! 

Qué  hago  yo,  vamos  á  ver?) 

Gav.  (Qué  digo  yo?  Me  he  lucido!) 

PRÜD.  Yo...  (Indeciso.) 

Gav.  Yo  tambiéii...  tidem.) 

Prüd.  (ídem.)             Usté  espera?... 

Gav.  Espero...  (ídem ) 

PRÜD.  Ya!  Ya!...  (Idem.) 

Gav.  (ídem.)  Aseguro... 

Prüd.  Pues!... 

Gav.  Pues!... 

Prüd.  (Qué  apurol) 

Gav.  (Qué  apuro!) 
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Prüd.  Yo  quisiera... 

Gav.  Yo  quisiera... 

Prüd.  En... 

Gav.  De... 

Prud.  Por... 

Gav.  (Quó  situación!) 

Prüd.  Sobretodo... 

Gav.  Claro  está! 

Prüd.  En  fin,  que... 

Gav.  Sí... 

Prüd.  Pues  con  la... 

Pet.  (Saliendo.)  Basta  de  declinación. 

ESCENA  XIII. 

Dichos. — Doña  Petra. 

Prüd.  (Gracias  á  Dios!) 

Gav.  (Ya  era  tiempo!) 

Pet.  Me  alegro  hallarles  reunidos. 

Prudencio...  (Presentándolos.) 
Gav.  Tengo  el  honor... 

(Hace  que  se  va.) 
PET.  Espere  usted  un  poquito.  (Presentándola.) 

El  señor  de  Gavilán, 

tu  protector  decidido. 
Prüd.  Muchas  gracias. 

Pet.  El  fué  quien, 

valiéndose  de  un  amigo, 

nos  proporcionó  la  carta 

que  llevaste  hoy. 
Prüd.  Repito 

las  gracias. 

Gav.  No  las  merezco... 

Pet.  Su  modestia  no  admitimos. 

(Con  intención.) 

Merece  usted  cualquier  cosa. 
Prüd.  Estoy  conforme.  (Hasta  un  tiro.) 

Gav.  Me  abruma  usté.  (A  Petra) 

Prüd.  (A  mí  también 

y  me  aguanto.  Este  individuo 

será  el  autor  de  la  carta.) 
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PeT.  Si  vieses  qué  divertido, 

y  qué  amable  es  Gavilán! 
Prud.  Sí,  eh? 

PeT.  Y  enamoradizo. 

Y  luego,  tiene  tal  labia 

que  es  difícil  resistirlo. 
PrüD.  Con  que  tan  enamorado?... 

Gav.  Exageran. 
PET.  (Con  naturalidad.) 

Es  un  mico. 
Prüd.  Viudo?  (id.) 

PeT.  Por  tal  pasa  al  menos. 

CrAV.  (Estoy  haciendo  un  bonito 

papel!) 

PET.  Es  atroz!  Si  yo 

no  hubiese  ya  conocido 
quien  era,  me  hace  creer 
que  estaba  enamoradísimo 
de  mí. 

PRUD.  (Qué  barbaridad!) 

Pet.  Yo  le  respondí  en  el  mismo 

tono,  siguiendo  la  broma. 
Gav.  Es  muy  cierto;  y  nada  ha  habido 

que  estrañar.  (Me  está  salvando!) 

(La  pagaré  el  beneficio!) 

Esos  celestiales  ojos, 

esa  gracia,  esos  blanquísimos 

dientes,  quién  ha  de  admirarlos 

sin  que  se  sienta  rendido 

ante  ellos? 

PeT.  (Qué  galopín!)  (Con  coquetería.) 

Ves,  Prudencio,  ves  que  tipo? 
Prüd.  No  exagera. 

PET.  (A  Gaviíau  con  coquetería.) 

Verdad  que 

nadie  dirá  que  he  cumplido 

en  Julio  los  treinta  y  seis? 
Gav.  Nadie  lo  dirá;  de  fijo. 

(Sería  mucho  descaro!) 
Prüd.  (Si  piensan  que  yo  he  creído)... 

PET.  Pues  mi  yerno,  donde  usted 

le  ve,  con  ese  aire  tímido, 
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Gav. 
Pet. 


Prüd. 

Gav. 
Pet. 


también  es  mozo  de  cuenta. 
Hola! 

Sí,  señor.  Qué  pillos 
son  los  hombres!  No  hagas  señas. 
Quiero  hablar. 

Si  yo  no  digo 

nada. 

Seré  reservado. 
Pues  es  un  caso  inaudito. 


ESCENA  XIV. 


Dichos.— Clara  por  ei  fero. 


Clara. 
Pet. 

PhUD. 

Pet. 
Clara. 
Gav. 
Clara. 

Prüd. 
Clara. 

Pet. 
Clara. 

Pet. 

Clara. 


Gav. 


Prud. 
Pet. 
Prud. 
Clara. 


Ay,  mamá!...  (Llorando  exageradamente.) 

Qué  te  sucede? 
Por  qué  lloras? 

Estás  mala? 
Ay!  Qué  desgraciadas  somos! 
Me  retiro. 

No  se  vaya 
usted.  Le  necesitamos 
Pero;  dirás  lo  que  pasa? 

(Llorando  ) 

Y  lo  pregunta  el  infame! 
(Qué  intentas?)  (Aparte  á  Clara.) 
(Idem  á  Doña  Petra.) 

(Ya  verás.) 

Habla; 

di  qué  es  ello. 
(Exageradamente.) 

Que  Prudencio 
tiene  en  su  cuarto  encerrada 
una  mujer. 

Hola!  Hola! 
Con  que  usted?..  Quién  lo  pensara!... 
Pobre  esposal  Indigno  esposo! 
Pero  si  yo  no. . . 

Qué  infamia! 
Clara:  te  juro... 

No  jures. 


Gav. 
Prud. 

Pet. 
Prud. 


Pet. 

Clara. 

Pet. 

Prud. 


Pet. 

Prud. 

Clara. 

Pet. 

Clara. 

Pet. 

Gav. 


Prud. 
Pet. 


Gav. 
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No  jure  usted. 

Que  te  engañas; 
que  esa  señora... 
(Iutorrumpiéadole.)  Silencio. 
No  creas,  Clarita,  nada 
de  lo  que  digan.  Tu  madre 
sabe  de  lo  que  se  trata; 
la  ha  visto  aquí... 

Sí;  en  tuar  brazos. 

Eh!  Qué  dices? 

(Aparte  á  Clara.)  (Tonta!  Calla; 

que  no  es  verdad  ) 

Sí;  confieso 
que  en  sus  brazos  me  encontraba 
pero... 

(Vá  á  echarlo  á  perder.) 
Las  apariencias  engañan. 
(A  doña  Petra.) 

Dios  míol  Y  tú  me  digiste!... 
(Créeme  á  mí.)  (Aparta  a  ciara.) 
Mamá!... 

(Aparte  á  Ciara.)  (Ten  calma.) 

(Diceu  que  á  río  revuelto 

se  pesca.  Echaré  la  caña  ) 

Clara:  si  en  esta  ocasión 

mi  experiencia  la  hace  falta, 

dígamelo  claramente, 

y  de  mí  disponga,  Clara. 

Usted,  como  sufre,  es  claro, 

no  vé  claro  lo  que  pasa. 

Yo  me  declaro  su  egida 

hasta  ver  si  esto  se  aclara. 

(Como  se  me  ponga  turbia 

la  vista,  le  rompo  el  alma.) 

Evite  usted  un  conflicto, 

aparte  usted  esa  espada 

de  Demóstenes,  pendiente 

sobre  nosotras  La  dama 

en  cuestión  está  allá  dentro; 

obligúela  usté  á  que  salga, 

librándonos  de  su  vista. 

La  misión  es  delicada. 
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Pet.  Usted  puede  persuadirla, 

y  si  es  fuerza,  amenazarla. 
Píntela  usted  los  peligros 
de  dedicarse  á  la  caza 
de  pichones;  dígale 
que  el  palomar  tiene  guarda, 
y  que  si  vuelve  á  meterse 
en  él,  la  rompen  un  ala. 

PrüD.  Señora!...  (Adiós  mi  destinol) 

Gav.  Ella  será... 

Pet.  Sí;  una  pájara 

de  cuenta. 

Gav.  Pues  yo  me  encargo 

de  hacer  que  vuelva  á  su  jaula. 

PET.  (A  Clara.) 

Ven,  hija.  (A  Gavilán.) 

Mucha  energía. 

CLARA.  (Llorando.) 

Dios  míol  Qué  desgraciadas 

somos! 
PET.  (Al  irse.) 

Qué  hombresl  Qué  hombres! 

(Aparte  á  Clara.) 

(Ahora  verás  la  que  se  arma.) 

(Vanse  las  dos  por  el  foro.) 

ESCENA  -XV. 
Prudencio.  —  Gavilán. 

GaV.  (Después  de  observar  si  se  han  ido.) 

Ya  se  fueron.  No  hay  cuidado. 

Deseche  usted  el  temor. 

Yo  lo  arreglaré  mejor 

que  el  más  hábil  abogado. 

Aquí  donde  usted  me  vé 

he  pasado  iguales  sustos. 

Yo  evitaré  á  usted  disgustos. 
Prud.  (Con  tal  que  no  me  los  dé...) 

Gav.  Ya  verá  usted  como  yo 

le  salvo  de  ese  bromazo. 

Entro,  la  cojo  del  brazo, 
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me  la  llevo,  y  se  acabó! 
Nada  de  palabras  huecas 
que  son  contraproducentes. 

Prüd.  Pero,  hombre!... 

GrAV.  Con  esas  gentes 

hay  que  proceder  á  secas. 
Luego  á  Clara  me  presento 
y  la  exhorto  á  la  indulgencia 
pintándola  c  »n  vehemencia 
su  firme  arrepentimiento. 
Procure  esté  satisfecha 
dona  Petra. 

PfiUD.  Será  en  vano. 

GrAV.  Comprendo  que  ese  es  el  grano. 

PRUD.  Qué  grano!  Es  una  cosecha! 

GrAV.  Por  lo  demás,  fíe  en  mí 

que  soy  su  amigo  sincero, 
y  hacerle  dichoso  espero 
colocándole... 

PRUD.  Ay  de  mí! 

Ya  nada  por  ese  lado 
lograré. 

GrAV.  No  ha  de  lograr! 

No  se  ha  de  hacer  esperar 
un  completo  resultado 
La  señora  á  quien  llevó 
la  esquela,  tiene  parientes 
y  amigos  omnipotentes, 
y  estima  á  quien  la  escribió. 
Francamente,  no  he  querido 
yo  hablarla,  porque  sabía 
que  á  mí  me  lo  negaría. 
Ya  ve  usted:  soy  su  marido! 


PRUD.  Usted!  Ella! 

GrAV.  Sí,  señor. 

Prüd.  (Su  esposa!  Qué  va  á  pasar 

aquí?) 

GrAV.  Vamos  á  soltar 

á  esa  suripanta.  .Dirigiéndose  al  foro.) 
Prüd.  (Horror!) 

No  es  suripanta;  no  á  fe. 
GrAV.  O  modista.  Nada  extraño. 
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Si  conoceré  yo  el  paño?... 
PrüB.  Si  que  lo  conoce  ustél  (Con  intención.) 

Gav.  Dónde  está? 

PRÜD.  (Turbado)    Yo  no  sé...  allí. 

(Señalando  la  primera  puerta  de  la  izquierda.) 
Gav.  No  tiemble  usted;  buen  semblante . 

La  dejaré  como  un  guante. 

(Llamando  en  la  puerta  que  señaló  Prudencio.) 

Salga  usted;  salga  usted  aquí. 

ESCENA.  XVI. 

Dichos.— Doña  Petra,  por  la  primera  izquierda.  Gavilán 
saca  á  doña  Petra  cogida  por  un  brazo,  y  sin  ver  con  quien  está 
hablando,  la  dice: 

Gav.  Puesto  que  no  tierae  usted, 

ni  restos  ya  de  decoro... 
Pet.  Muchas  gracias! 

Gav.  (Sorprendido  )     Doña  Petral 

Pero,  es  usted? 
Pet.  Pues  supongo 

que  sí. 

Gav.  Dispénseme  usted 

si  estuve  grosero. 
Pet.  Un  poco. 

Gav.  Creía  que  estaba  aquí 

la  individua 
Pet.  Es  en  el  otro 

cuarto  de  enfrente. 
Gav.  Retírese 

entonces, 

Pet.  Despache  pronto. 

(Vaae  primera  izquierda.) 

ESCENA  XVII. 

'  Gavilán.— Prudencio. 

Gav.  Dónde  es?  (Está  trastornado 

y  comprendo  su  trastorno.) 
Cuál  es  su  cuarto? 
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Prüd.  Mi  cuarto? 

El  menguante! 
Gav.  (Este  hombre  es  tonto!) 

Veamos.  (Yendo  á  la  primera  derecha.) 
Prüd.  (Vá  á  dividirme!) 

Gav.  Aquí  está  echado  el  cerrojo. 

Señora.  .  (Llamando.) 
Prüd.  (Interponiéndose.) 

No  llame  usted! 
Gav.  Pero,  se  ha  vuelto  usted  loco? 

Prüd.  Deje  usted  á  esa  señora 

en  paz.  Más  tarde  yo  solo 

la  sacaré. 

Gat.  Eso  es  absurdo! 

Va  á  mover  un  alboroto. 

Déjeme  á  mí.  (Vuelve  á  la  puerta.) 
PRUD.  (Interponiéndose.) 

Caballero!... 

Que  se  expone  usté  y  me  expone 

á  una  desgracia...  Que  usted 

la  conoce!... 
Gav.  La  conozco? 

Entonces,  razón  de  más. 

Es  la  Inés? 
Prüd.  No. 
Gav.  Luz? 
Prüd.  Tampoco. 
Gav.  Ah!  Vamos...  Ya  sé  quien  es. 

Prüd.  Sí?  (Me  mata!  ) 

Gav.  La  Zorongo, 

la  cantadora!... 
Prud.  Pero  hombre!  ... 

GaV.  Tú!...  (Llamando  con  imperio.  Segunda  derecha.) 

PrüD.  Por  Dios!...  (Cada  vez  más  asustado.) 

GaV.  (Siempre  llamando.) 

Sal,  ó  te  rompo 

las  narices.  (A  Prudencio.)  Nada  tema 

usted;  serene  ese  rostro. 

(Al  abrirse  por  fin  la  puerta,  Gavlláu  coge  por  el 
brazo  á  Elena,  y  sin  mirarla  la  dice.) 

Gav.  Descarada!  Sin  vergüenza! 

ELENA.  (Remedando  el  hablar  de  una  chula  ) 
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Sí...  pus  miá  que  tú!... 
PfiUD.  (Cae  atontado  sobre  una  butaca.) 

Ecce  homo. 

ESCENA  ÚLTIMA.. 
Dichos. — Elena,  luego  Clara. — Doña.  Petra. 

GaV.  (Al  oir  la  voz  de  Elena  la  mira,  y  al  ver  que  es 

su  mnjer  se  queda  aterrorizado.) 

Mi  mujer! 
Elena.  (con  ironía.)  La  misma. 

Prud.  Horror! 
Elena.  Que  conoce  tus  deslices! 

PET.  (Saliendo  por  la  primera  izquierda  ) 

Rómpala  usté  las  narices! 
Elena.  Anda;  si  tienes  valor. 

Gavilán  alicaído 

que  con  repugnante  anhelo 

remontas  osado  el  vuelo 

turbando  el  ageno  nido; 

puesto  que  buscando  vas 

palomas  á  otras  regiones, 

te  cortaré  los  alones 

para  que  no  vueles  más! 
Gav.  Señora!..  (Yo  no  me  achico.) 

Qué  hace  usté  aquí?  (Fingiendo  ira.) 

Elena.  Te  interesa? 

(Por  Petra  ) 

Pues  vengo  á  admirar  tu  presa. 
Gav.  Cómo!  Tu  crees?... 

Elena.  Cierra  el  pico! 

(¡Mira  esta  carta.)  (Aparte  á  Gavilán.) 
Gav.  (La  mía!) 

(Ya  no  cabe  apelación.) 
Eí  ENA.  (Aparte  á  Prudencio.) 

(Y  usted  tenga  precaución 

y  cele  más  todavía 

á  su  esposa.  Son  consejos 

de  amiga.) 
Prud.  Los  seguiré.) 

Elbna.  Un  destino  le  daré; 
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Pet. 

Elena. 

Clara. 

Pet. 

Prüd. 

Pet. 
Elena. 

Prüd. 

Elena. 
Pet. 
Prüd. 
Elena. 

Gav. 
Prüd. 


Gav. 
Elena. 

Pet. 


Prüd. 
Pet. 


pero  no  en  Madrid,  muy  lejos, 
en  la  Habana. 

(Dios  me  asista!) 
Será  usted  vista. 

(Oh  placer!) 
Yo  no  VOy.  (Cou  viveza.) 
(Resignado.)  Cómo  ha  de  ser!  (a  Petra.) 
La  perderé  á  usté...  de  vista. 
(Me  parece  que  se  alegra') 
(A  Prudencio.)  Eso  fuera  criminal... 
Dejar  su  esposa! 

No  tal; 
si  la  que  dejo  es  mi  suegra. 
Cómo!  Su  suegra? 

Eso  es. 

Y  ésta,  mi  esposa.  (Por  Clara.) 
(Aparte  mirando  á  Gavilán.) 

(Ah  tunante!) 

Nos  vamos?  A  Elena* 

(A  Gavilán.)  Oiga  un  instante. 

(No  extrañe  usted  si  después 

á  su  esposa  me  presento 

y  la  exhorto  á  la  indulgencia 

pintándola  con  vehemencia 

su  firme  arrepentimiento. 

(Qué  gracioso!) 

(A  Ciara.)  Ya  su  afán 

disipado  considero. 

(A  Prudencio  )  Las  aves  de  mal  agüero 
tienden  su  vuelo,  y  se  van: 
mas  el  gavilán  osado 
mis  ilusiones  robó. 
Yo  fui  la  paloma... 

(A  Petra  )  Y  yo... 

(a  Prudencio.)  El  palomino  atontado. 

AL  PUBLICO. 

Desde  aquí  observo  al  autor 
que  arrimado  á  un  bastidor 
tiembla  como  un  pajarito 
y  en  su  nombre  solicito 
clemencia  del  cazador. 
FIN. 
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